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Editorial

Queremos seguir contando con ustedes y acompañarlos a entrar en una 
nueva etapa fecunda de crecimiento espiritual. Ahora que entramos en el 
bello tiempo de Navidad… ¡Les deseamos a todos una Feliz Navidad y un 

Próspero Año Nuevo 2018 lleno de bendiciones!

Con este número iniciamos una nueva etapa de 
Vida Espiritual. Nueva, porque ha sido asumida 
por el Instituto Carmelitano de Espiritualidad, 
-ICE- según lo indicó el XIX Capítulo Provincial 
de los Carmelitas Descalzos de la Provincia 
Santa Teresita (Colombia) y de la Delegación 
Santa Mariana de Jesús (Ecuador), celebrado 
en enero 2017. No olvidaremos la tradición de 
esta publicación y continuaremos por el camino 
recorrido hasta ahora, porque la experiencia 
no se improvisa. Esperamos seguir creciendo en 
calidad, profundidad y excelencia en el contenido 
y diseño de la revista, para que dé más frutos. 

Para quien no conoce al Instituto Carmelitano 
de Espiritualidad, lo presento brevemente. Este 
ha sido una iniciativa de la Orden de Carmelitas 
Descalzos en Colombia, motivada por la 
celebración del V Centenario del Nacimiento de 
Santa Teresa de Jesús, para promover la vivencia 
y el estudio de una espiritualidad que dé sentido 
a la vida, de manera preferencial mediante el 
estudio sistemático de la vida y obra de los místicos 
del Carmelo, en perspectiva interdisciplinar, 
ecuménica e interreligiosa. Hemos llevado a 
cabo este objetivo con cursos, charlas, semanas 
de espiritualidad, talleres y retiros, y ahora 
también deseamos realizarlo con la divulgación 
de la revista Vida Espiritual. Somos una casa de 
formación de puertas siempre abiertas.

Ante todo, deseamos agradecer a todos los que 
conformaron el equipo editorial y de impresión 
de la revista, durante los últimos seis años. 
Reconocemos el valioso trabajo de los directores 
padres Jorge Mario Naranjo, ocd, y Carlos Alberto 
Ospina, ocd; igualmente, el trabajo de Catalina 
Schuth, Claudia Victoria Llano (Tita), Camilo 
Jaramillo y Jorge Guerra.

En esta edición, deseamos abordar un tema 
espinoso, pero de capital importancia para 
nuestro contexto colombiano: la reconciliación. 
No es fácil hablar sobre esto, debido a la 
polarización que existe en nuestra sociedad. No 
obstante, queremos unirnos al Papa cuando dice 
que ir adelante en este proceso va más allá de las 
negociaciones que se están haciendo o se deben 
hacer. (Rueda de prensa del papa Francisco en 
el vuelo de Colombia a Roma, 11 de septiembre 
2017). Queremos contribuir a la conversación 
sobre la posibilidad de reconciliarnos desde el 
aporte de la espiritualidad. El padre Mauricio 
García Durán, sj nos concedió una entrevista, 
titulada Paz, reconciliación y perdón en Colombia, 
en la cual nos hace un aporte teológico-espiritual 
sobre la reconciliación en nuestro país. Desde las 
expresiones siempre espontáneas de Teresa en 
sus cartas, el padre Milton Moulthon Altamiranda, 
ocd en su artículo Teresa de Jesús y el arte de 
perdonar nos muestra la pasión que tenía Teresa 
por perdonar y promover el perdón. El padre 
Wilson Ossa Betancur, ocd nos teje un diálogo 
de las diferentes voces que hubo en torno a la 
visita del papa Francisco con su artículo Diálogos 
del perdón. José Raúl Suárez Alfonso contribuye 
con un interesante artículo de ecoteología y 
espiritualidad, llamado Reconciliación con la 
creación: Un imperativo ético o una apuesta por 
la belleza de la vida donde explora los desafíos 
y tareas que tenemos para reconciliarnos con la 
creación. Además, tenemos la última entrega 
y conclusión del escrito del Padre William 
Bustamente, ocd Dirección espiritual en Santa 
Teresa de Jesús y, finalmente, el fascinante 
análisis de la película Buscando a Hagen realizado 
por Tita Llano.
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Escuchar, tener la capacidad de ponerse en el lugar del otro,  
acoger en sus gritos, de dolor o de rabia, al ser humano que sufre,  

es uno de los mayores dones que nos puede compartir nuestro Dios,  
es la clave de la fe y el perdón. Escucharse a sí mismo, reconocer  

y discernir los propios instintos, las propias voces y las de los otros, 
prepara el camino para acoger con humildad la debilidad  

de los hermanos y perdonarlos.
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¿Qué es necesario para promover la paz, la reconciliación y el perdón en Colombia?

Se requieren acciones en muchos frentes (sociales, 
políticos, culturales), pero fundamentalmente 
se requiere ir de manera profunda a la dimensión 
espiritual del ser humano, porque esto es lo 
que permite que él pueda ir al fondo de sus 
sentimientos, de sus emociones, de sus dinámicas 
profundas, y, en ese sentido, pueda trabajar sus 
rencores, sus odios, todo aquello que lo lleva a 
atacar al otro, a discriminar y a excluir al otro. 
Lo que puede aportar la espiritualidad y el 
encuentro profundo con Dios es ponernos en la 
lógica misma de Dios, que es todo lo contrario a 
cerrarse en sí mismo; eso implica trascenderse 
en el otro, darse, salir para ponerse al servicio 
de los demás, así como lo hizo Jesús. De esa 

manera, lo que se produzca en nosotros tiene 
que ser el perdón, la reconciliación y la paz. 
Al salir de nosotros y ponernos al servicio del 
otro, lo que aparece es esa posibilidad honda 
de reconocer al otro y de construir convivencia 
armoniosa y justa con el otro, que es en últimas 
lo que significa la paz; de ahí nacen los dones 
profundos del perdón y la reconciliación. Por eso 
la espiritualidad es una dimensión necesaria para 
conseguir la paz. Si realmente no somos seres 
según la lógica de Dios, si somos incapaces de 
reconocer y perdonar al otro, no seremos capaces 
de construir una sociedad justa y equitativa para 
todos. Sin seres humanos reconciliados consigo 
mismos en el encuentro con Dios, difícilmente 

Paz, reconciliación
y perdón en colombia

Entrevista realizada por Nelly Ortiz López, Instituto Carmelitano de 
Espiritualidad -ICE- al padre Mauricio García Durán sj1  

sobre el proceso de paz que iniciamos en Colombia,  
y el trabajo necesario para la reconciliación y el perdón.

1	Entrevista al padre Mauricio García Durán, sj sacerdote 
jesuita con formación en Ciencia Política (Universidad de 
Los Andes) y Teología (Universidad Javeriana), maestría en 
Filosofía (Universidad Javeriana), y doctorado en Estudios 
de Paz, de la Universidad de Bradford. Director del Servicio 
Jesuita a Refugiados (SJR) en Colombia y en América Latina;  
coordinador de la Red Jesuita con Migrantes en 
Latinoamérica y el Caribe (RJM-LAC). Desde principios de 
los años 90, emprendió un arduo trabajo en temas de paz, 
estudiando los procesos de negociación y movilización por 
la paz en Colombia. También ha trabajado con población 
desplazada por la violencia, migrantes y refugiados. Fue 
director del CINEP (Centro de Investigación y Educación 
Popular) en Bogotá. Actualmente, dirige el Servicio 
Jesuita para Refugiados en Colombia y América Latina 
y es coordinador de la Red Jesuita con Migrantes en 
Latinoamérica y el Caribe.
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paz desde lo hondo de nuestro 
ser. Pero, si a nosotros el dolor 
del otro no nos conmueve, 
no nos toca, no lograremos 
avanzar.

¿Cree posible que  
los colombianos lleguemos  
a la reconciliación?

Sí, es posible, pero no es fácil. 
Estamos en un país polarizado 
y dividido por muchos factores. 
Aún después de 50 años de 
guerra, con tantas heridas, 
llegar a la reconciliación va 
a ser una tarea que nos va 
a tomar muchos años. Hay 
actores que dicen que la 
reconciliación tomará por lo 
menos una generación. Estamos 
hablando de 20 o 25 años. 
Es posible la reconciliación, 
pero va a exigir una tarea y un 
esfuerzo, y un reconocimiento 
de aquellas personas que no 
quieren reconciliarse, porque 
quieren seguir alimentando 
odio, distancias, resquemores. 
Ahí encontramos otro reto muy 
exigente para quienes vamos 
en contravía de esa manera de 
pensar y actuar.  

¿Cómo construir  
la paz en Colombia?

La construcción de la paz en 
Colombia implica diversos ni-
veles de retos. Por una par-

podremos conseguir salir 
hacia los demás para hacer 
realidad la paz, el perdón y la 
reconciliación. 

¿Cuáles son las características 
para formar promotores de 
paz, reconciliación y perdón?

Yo creo que es importante 
reconocer al menos tres rasgos. 
El primero es la no violencia. 
Es imposible avanzar en la 
dirección de paz, reconciliación 
y perdón, si nosotros no 
asumimos a fondo, como lo 
asumió Jesús, una perspectiva 
de no violencia, de no devolver 
mal con mal, e incluso de 
aceptar ser golpeado y, en 
casos extremos, ser torturado 
y asesinado. El segundo rasgo 
es el reconocimiento profundo 
del otro. Es muy difícil avanzar 
y ser promotores de paz, 
reconciliación y perdón, si no 
se reconoce la dignidad de la 
otra persona, si no se reconoce 
que por ser hijo de Dios la 
otra persona es absolutamente 
valiosa, digna y merecedora. 
Eso es lo que permite articular 
y construir un horizonte de paz. 
El tercer rasgo que identifico es 
la misericordia, es decir, cuando 
se nos conmueven las entrañas 
ante el dolor y la necesidad del 
otro. Si nos sucede eso, seremos 
constructores y promotores de 

Es muy difícil avanzar y ser promotores de paz, reconciliación  
y perdón, si no se reconoce la dignidad de la otra persona,  
si no se reconoce que por ser hijo de Dios la otra persona  

es absolutamente valiosa, digna y merecedora.

te, implica la capacidad de 
construir una convivencia justa 
y digna para todos, pero eso es 
una tarea de muy largo plazo, es 
una tarea que es demandante, 
reclamante, exigente de muchos 
esfuerzos y en ese sentido la 
construcción de la paz implica 
que haya una real participación 
de la población, que todos, 
hombres y mujeres, estemos 
abiertos a esa construcción 
y estemos comprometidos y 
participemos en ella. La paz es 
tarea de todos.

Otro reto sobre el que yo 
llamaría la atención, es que 
la paz pide seres humanos 
reconciliados consigo mismos: si 
no somos personas reconciliadas 
con lo que somos, con nuestras 
posibilidades, con nuestros 
límites, con nuestras fragilidades, 
difícilmente podremos ser 
constructores de paz. Implica 
que haya familias y comunidades 
eclesiales y distintos grupos que 
se puedan comprometer en esa 
dirección, porque solo así se 
puede construir y avanzar en una 
cultura de paz y reconciliación. 
En Colombia, en estos años de 
conflicto, se nos volvió casi 
natural recurrir a la violencia 
pero ahora se requiere de una 
cultura de la convivencia, de la 
acogida, de la aceptación del 
otro y del diálogo.
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La paz pide seres humanos reconciliados consigo mismos:  
si no somos personas reconciliadas con lo que somos, con nuestras 

posibilidades, con nuestros límites, con nuestras fragilidades, 
difícilmente podremos ser constructores de paz.

¿Cuál es el papel de la familia colombiana en 
la construcción de la paz? 

Se deben formar familias que sean capaces de 
ser familias reconciliadas y armoniosas, que no 
se centren únicamente en ellas mismas, sino que 
tengan una dimensión de servicio a otros. Creo 
que eso es fundamental.

¿Cuál es el mensaje para todos aquellos  
que piensan que no es posible la paz,  
la reconciliación y el perdón en Colombia?

Es un reto de supervivencia, porque si pensamos 
que no es posible la paz, la reconciliación y el 
perdón, lo que estamos diciendo es que estamos 
condenados a seguir en la guerra, a destruirnos, 
a seguir en el pasado. Sé que es difícil lograr la 
paz, pero creo que sí se puede. Yo he encontrado 
lo que uno puede llamar héroes de la paz, 
la reconciliación y el perdón; uno encuentra 
víctimas que han sufrido pero que muestran 
una disposición increíble a abrirse al encuentro, 
incluso con aquellos que los victimizaron. Incluso 
hay actores armados, hoy desmovilizados, que 
están dispuestos al encuentro con los otros. 

Un ejemplo de ello fue la reunión reciente entre 
tres lideres de la guerrilla y tres comandantes 
de los paramilitares que habían sido enemigos, 
y que comenzaron a buscar horizontes comunes 
en pro de la paz. Así ha habido muchos símbolos. 
Yo creo que, en el proceso de negociación de 
la Habana, los momentos de encuentro de las 
víctimas con los líderes guerrilleros fueron 
momentos muy profundos, muy hondos, donde 
se fue reconociendo lo que había significado una 
dinámica de conflicto, una afectación, pero al 
mismo tiempo, la apertura a un horizonte distinto.

Hay otras experiencias del mundo que nos 
muestran que la paz sí fue posible, como en 
Irlanda del Norte, con las divisiones tan hondas 
y tan arraigadas; fue posible en Sudáfrica, en 
Nepal, y, en alguna medida, en El Salvador y 
en Guatemala, a pesar de lo que ahora están 
viviendo. Lo importante es reconocer que 
es posible. Este no es un proceso lineal, hay 
ejemplos reales y concretos que nos ayudan 
a entender que la paz, la reconciliación y el 
perdón sí son posibles, en especial cuando se 
arraigan en experiencias hondas de sentido y de 
espiritualidad.
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Las comunidades teresianas no son la excepción. 
No siempre sobreabunda la paz, la armonía y, por 
lo mismo, aparecen los revuelos y las dificultades.

Una muestra de ello es lo que le ocurrió a santa 
Teresa de Jesús en Malagón en el Siglo XVI, durante 
sus vueltas como fundadora, tras la ausencia de 
la madre priora. Esta fue una señal clarísima de 
la presencia de grandes problemas en los nuevos 
conventos teresianos, que podemos apreciar 
acercándonos a las cartas del rico y amplio 
epistolario de la Santa. Como, por ejemplo, la 
Carta 198, dirigida al padre Gaspar de Villanueva 
(Toledo, 2 de julio de 1577) y Carta 230, al mismo 
destinatario (Ávila, 17 de abril de 1578). El padre 
Gaspar era un sacerdote de Malagón, confesor y 
capellán de las Carmelitas de la ciudad, entre 
las cuales tiene dos hermanas, Ana de los 
Ángeles e Isabel de la Ascensión. Por ingenuo 
y poco prudente fue responsable de ciertos 
desórdenes y turbación en la marcha interna de 
la comunidad. La santa Madre Teresa de Jesús le 
pide mantenerse distante del monasterio y de las 
monjas y lo sustituye por un confesor Descalzo.

También, se puede ver la Carta 235 al padre 
Jerónimo Gracián (Ávila, 8 de mayo de 1578), en 
la que la Santa Madre escribe sobre la indiscreta 
conducta del padre Antonio de Jesús en 
Malagón, las dificultades en el gobierno de dicho 
monasterio, y los comentarios y murmuraciones: 

Digo que estoy como tonta, que por otra parte me 
parece quitar y poner quien gobierne allí y tan 
sin son, es gran deslustre de la casa. En la Carta 
305, también al padre Gracián (Malagón, 12 de 
diciembre de 1579), la Santa dice: Porque dimos 
mucha mano para algunas cosas, y no se había de 
fiar tanto de gente moza, por santos que sean, 
ni nada, porque como no tienen experiencia, con 
buena intención harán gran estrago. Menester 
es, mi padre, que la tomemos de aquí adelante… 
Espero en Nuestro Señor quedará ahora muy 
bien todo; porque la priora que trajimos es muy 
temerosa de Dios y cuerda, y lleva un arte de 
gobernar tan bueno que todas la han cobrado 
gran amor… Terrible cosa es el daño que puede 
hacer en estas casas una prelada” (Números 6-8).

Pero donde mejor podemos apreciar el perfil o 
talante reconciliador de santa Teresa de Jesús 
es en las tres cartas de antología que escribió 
durante el difícil conflicto en el interior de la 
comunidad sevillana, cartas que ayudaron, sin 
duda alguna, a cicatrizar heridas vivas y abiertas 
sin recurrir a enfrentamientos ni represalias. 

Antes de leer algunos números de las cartas 
teresianas, acerquémonos al contexto del 
incidente entre Calzados y los que, en ese 
momento, organizaban la reforma-los Descalzos-1. 
El famoso nuncio Felipe Sega había sometido el 
monasterio teresiano de Sevilla a la jurisdicción 

Teresa de Jesús 
y el arte de perdonar

Padre Milton Moulthon Altamiranda, ocd.

En toda convivencia humana, en toda vida en común, bien sea que nos 
unan los lazos de sangre o los de la vocación, se presentan anomalías y 

situaciones conflictivas, un tanto turbias y difíciles.
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1	En esa época, el conflicto en el interior de la orden religiosa 
del Carmelo fue producto de los comportamientos –muchas 
veces conflictivos- de los miembros Calzados y los que 
apoyaban la reforma, los Descalzos. Hubo personas que 
se distinguieron, como san Juan de la Cruz y santa Teresa 
por tener una actitud reconciliadora. Queremos mostrar 
la polarización de este conflicto y cómo Teresa de Jesús 
influye en su solución.

de los Calzados. Los emisarios del provincial 
de los Calzados de Andalucía, padre Diego de 
Cárdenas, organizaron una verdadera batalla 
contra el grupo Descalzo de dicha ciudad:

-- Utilizaron los juicios resentidos del Padre 
Garciálvarez, que las confesaba.

-- Se inmiscuyeron en la comunidad para extraer 
datos susceptibles de una interpretación 
suspicaz, y efectivamente, hicieron memo-
riales que difamaban a santa Teresa de Jesús, 
al padre Gracián y a la madre María de San 
José, memoriales que fueron enviados al 
nuncio Sega, siempre hostil a todo lo Descalzo. 

-- Retiraron a la madre María de San José de su 
oficio de priora, exigiéndole mantenerse en el 
más riguroso silencio, e impusieron a Beatriz 
de la Madre de Dios, que era recién profesa, 
de psicología poco equilibrada y cómplice en 
todos los desmanes.

-- Secuestraron algunas cartas escritas por 
Teresa de Jesús, con el objetivo de encontrar 
más y mayores elementos para desprestigiar 
al padre Gracián.

-- Sometieron a las monjas a una gran aflicción, 
estuvieron al acecho de cualquier carta de 
Santa Teresa para interceptarla.

La Santa, conociendo la alarmante y dramática 
situación de la comunidad de Sevilla, se puso en 
contacto con el padre Hernando de Pantoja, prior 
de La Cartuja de Las Cuevas, y le escribió otra 
carta abierta para que la leyera o la hiciera leer a 
las Carmelitas de Sevilla, a las cuales exhortaba 
a intensificar la oración con el fin de sacar fruto 
de todo este oscuro y difícil momento. 
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Igualmente, exhortó al destinatario para que 
no desamparara a las monjas y las ayudara y las 
consolara en semejante tribulación (Carta 273 a 
Don Hernando de Pantoja, Ávila, 31 de enero de 
1579). ¿Qué le parece a vuestra paternidad de la 
manera que anda aquella casa del glorioso San 
José, y cuáles han tratado y tratan a aquellas sus 
hijas, sobre lo que ha mucho tiempo que padecen 
trabajos espirituales y desconsuelos con quien 
las había de consolar?... Que ya sabrá vuestra 
paternidad cómo la han quitado el oficio y puesto 
una de las que han entrado ahí, y otras muchas 
persecuciones que han pasado, hasta hacerles 
dar las cartas que yo las he escrito, que están 
ya en poder del nuncio. Las pobres han estado 
bien faltas de quien las aconseje, que los letrados 
de acá están espantados de las cosas que las han 
hecho hacer con miedo de descomuniones. Yo le 
tengo de que han embarazado harto sus almas… 
De todas maneras nos ha apretado Nuestro Señor 
año y medio ha; mas yo estoy confiadísima que ha 
de tornar Su Majestad por sus siervos y siervas, y 
que se han de venir a descubrir las marañas que 
ha puesto el demonio en esa casa, y el glorioso 
San José ha de sacar en limpio la verdad… Suplico 
a vuestra paternidad, por amor de Nuestro Señor, 
no las desampare y las ayude con sus oraciones 
en esta tribulación, porque a sólo Dios tienen, y 
en la tierra no hay ninguno con quien poderse 
consolar. Mas Su Majestad que las conoce, las 
amparará y dará a vuestra paternidad caridad 
para que haga lo mismo… Lo que entiendo es 
que el demonio no puede sufrir ahí descalzos ni 
descalzas, y así las da tal guerra; mas yo fio en el 
Señor le aprovechará poco” (Números 1.6-9.11).

Mención aparte merece la preciosísima carta que 
escribió a las mismasmonjas de Sevilla en la cual, 

la Madre Teresa de Jesús se sobra en consejos en 
medio de las grandes tribulaciones que sufren;  
las exhorta a permanecer en la oración y a poner toda  
la confianza en Dios (Carta 274, a las madres 
Carmelitas Descalzas de Sevilla, Ávila, 31 de 
enero de 1579): 

Sepan que nunca tanto las amé como ahora…; 
porque estoy confiada en su misericordia que las 
ha de favorecer a que todo lo lleven sin ofenderle 
en nada… Ánimo, ánimo, hijas mías. Acuérdense 
que no da Dios a ninguno más trabajos de los 
que puede sufrir y que está Su Majestad con 
los atribulados. Pues esto es cierto, no hay 
que temer, sino esperar en su misericordia que 
ha de descubrir la verdad de todo, y se han de 
entender algunas marañas que el demonio ha 
tenido encubiertas para revolver, de lo que yo he 
tenido más pena que tengo ahora de lo que pasa. 
Oración, oración, hermanas mías, y resplandezca 
ahora la humildad y obediencia en que no haya 
ninguna que más la tenga a la vicaria que han 
puesto que vuestras caridades, en especial la 
madre priora pasada. ¡Oh, qué buen tiempo 
para que se coja fruto de las determinaciones 
que han tenido de servir a Nuestro Señor! Miren 
que muchas veces quiere probar si conforman las 
obras con ellos y con las palabras. Saquen con 
honra a las hijas de la Virgen y hermanas suyas en 
esta gran persecución, que si se ayudan, el buen 
Jesús les ayudará, que aunque duerme en la mar, 
cuando crece la tormenta hace parar los vientos. 
Quiere que le pidamos, y quiérenos tanto, que 
siempre busca en qué nos aprovechar… Por eso 
procuren estar alegres y considerar que, bien 
mirado, todo es poco lo que se padece por tan 
buen Dios y por quien tanto pasó por nosotras, 
que aún no han llegado a verter sangre por Él. 
Entre sus hermanas están y no en Argel. Dejen 
hacer a su esposo y verán cómo antes de mucho 
se tragará el mar a los que nos hacen la guerra, 
como hizo al Rey Faraón, y dejará libre su pueblo 
y a todos con deseo de tornar a padecer, según se 
hallarán con ganancia de lo pasado (Números 1-4).

Pasada la tempestad y restablecida en su oficio 
la antigua priora, madre María de San José, Santa 
Teresa de Jesús escribe una nueva carta a toda la 

Exhortó al destinatario para que 
no desamparara a las monjas y 
las ayudara y las consolara en 

semejante tribulación
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comunidad para evitar que se dieran represalias 
o revanchismos, como efectivamente ya estaba 
sugiriendo el padre Ambrosio Mariano con billetes 
indiscretos. Teresa de Jesús pidió que disculparan 
a la priora impuesta, la madre Beatriz. Ella no 
buscó culpables ni revanchas y atribuyó todo 
a las estrategias que usa el demonio y no a la 
deliberada malicia de los seres humanos.

De antología

La carta es una joya, es de antología, y no se puede 
desperdiciar en ninguno de los puntos tratados. 
Observamos una fuerte invitación a olvidar lo 
pasado y a no demostrar “desamor” a Beatriz de 
la Madre de Dios y así no dar motivo a sus quejas, 
y sobre todo exhorta a las demás religiosas para 
que la traten con la misma comprensión con que 
hubieran querido ser tratadas. La carta es de 
obligatoria lectura: 

Aquí se ha de parecer, mis hermanas, el amor que 
tienen a Dios, en haber mucha compasión de ella, 
así como la hubieran si fuera hija de sus padres, 
pues lo es de este verdadero Padre a quien tanto 
debemos y a quien la pobrecita ha deseado 
servir toda su vida. Oración, hermanas, oración 
por ella, que también cayeron muchos santos y 
lo tornaron a ser. Quizá ha sido menester para 
humillarla, que si Dios nos hiciese merced que 
se entendiese y se desdijese de lo que ha hecho, 
todas hemos ganado en padecer, y para ella 
podría ser lo mismo, que sabe el Señor sacar de 
los males bienes… (Carta 284, A las Madres Isabel 
de San Jerónimo y María de San José, Ávila, 3 de 
mayo de 1579, Número 8)

En todo caso, las que de veras tienen deseo de 
padecer no les queda resabio con quien las hace 
mal, antes más amor. En esto se verán si salen 
aprovechadas del tiempo de la cruz. Espero en 
nuestro Señor que se remediará todo presto y se 
quedará la casa como antes estaba y aun mejor, 
que siempre da Su Majestad ciento por uno (13)…

No lo hago, que algunas quejas pudiera dar; que 
como otros sabían los grandes daños que esas 
benditas decían se hacían en la casa, no fuera 

mucho fuera yo avisada alguna vez -- pues es 
a quien más había de doler -- y no aguardar a 
que los remediasen los que nos tienen tan poco 
amor, como todo el mundo sabe. En fin, la verdad 
padece, mas no perece, y así espero aún lo ha de 
declarar más el Señor (19).

Como puede verse, Teresa, al mejor estilo del 
Señor Jesús, perdonó y exhortó al perdón. 
Como Jesús mismo, llevó a cabo un programa 
de fraternidad para con todos no dejándose 
contaminar por la violencia e injusticia de sus 
adversarios, perseguidores y calumniadores. 
Aunque fue maltratada, ella no maltrató. 
No alimentó venganzas ni odios, pero sí la 
misericordia y la reconciliación con todos.

Perdonar no es retroceder. Perdonar es sobre 
todo una acción creadora provocada no por “el 
enemigo” sino por el deseo de identificarse con 
Jesús que llama y a quien se sigue. El perdón es 
expresión alta y profunda de fraternidad; es el 
único camino posible o viable para la liberación 
de todos. El perdón destruye los muros de la 
división y de la separación.

La santa, como buena discípula de Jesús, se 
mostró más fuerte ofreciendo el perdón a sus 
perseguidores y los venció en el momento en 
que ellos se sentían vencedores. El perdón crea 
condiciones de posibilidad, cree en el otro a pesar 
de todo, cree en la posibilidad de su recuperación. 
En el perdón, Teresa de Jesús reveló su fe en 
los otros, en sus frailes, en sus hermanas de 
comunidad y en todos.

El perdón es expresión alta  
y profunda de fraternidad;  
es el único camino posible  
o viable para la liberación  

de todos. El perdón destruye  
los muros de la división  

y de la separación.
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Escuchar, tener la capacidad de ponerse en el 
lugar del otro, acoger en sus gritos, de dolor o 
de rabia, al ser humano que sufre, es uno de los 
mayores dones que nos puede compartir nuestro 
Dios, es la clave de la fe y el perdón. Escucharse 
a sí mismo, reconocer y discernir los propios 
instintos, las propias voces y las de los otros, 
prepara el camino para acoger con humildad 
la debilidad de los hermanos y perdonarlos. 
Finalmente, hacer silencio para escuchar a Dios 
hablando adentro, por medio de su Espíritu, es 
encontrar la fuerza que renueva todas las cosas, 
que nos devuelve la paz.

Escuchémonos y escuchemos:

Nuestro Padre Dios diría:
— Comprendo Hijo que todos son víctimas, que 
todos han sufrido el aguijón violento del pecado, 
que incluso el que opera la maldad, la venganza, 
el gatillo del fusil o alza el machete, es víctima 
de una fuerza, de una pasión que lo desborda. 

Me parece oir a Cristo Jesús responder:
— Así lo comprendí, y, por eso, porque no lo 
sabían, grité por ti y por todos en la cruz, Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen, como si 
fueran más víctimas ellos que Tú. Sí Padre, así te 
pareció bien, que ofreciera llevar sobre mi cuerpo 
todo el dolor, todo el odio, toda la venganza… 
todo el pecado, con tal de sanar a unos y a otros. 
Pero no fue fácil, Padre, te lo confieso, morir por 
quienes nos matan. Necesité mucho amor tuyo, 
mucha oración; saber, con Cruz mayúscula, la 
verdad de que solo tu amor sostiene el universo, 
que lo único real es tu Espíritu y poseerlo a Él, 
la única paz, y detener el círculo sangrante de la 
venganza y del odio. Tú me colmaste de amor y 
verdad para ofrecerme por ellos y reconciliarlos, 
por pura gracia, contigo.

El subversivo confesaría:
— Yo era llevado por un deseo de bien, de 
justicia. Me parecía imposible que si Dios 
existiera, a unos diera tanto y a otros nada, o 

Diálogos
del perdón

Padre Wilson Ossa Betancur, ocd
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Escuchar es la primera tarea del postconflicto,  
así nos lo enseñó el papa Francisco con su visita a Colombia.
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tan poco. Cegado por el deseo de la posesión de 
los bienes de la tierra, no captaba el engaño: 
es en el corazón humano donde se originan las 
injusticias, que solo el amor de Áquel que nos 
da la vida merece de nosotros la entrega total. 
Pero tuve que aprenderlo como se aprenden las 
cosas fundamentales, desde la humildad del que 
comete el error, del que acaba destruyendo la 
tierra y los hombres, los hermanos y a sí mismo, 
y del que comprende… tarde… que solo el amor 
puede construir y reconstruir un universo que 
perdure. Yo fui el subversivo que reclamaba 
justicia y derecho en medio de las llamas del 
palacio, no tenía quién me escuchara hasta que 
hablé con los fusiles, con las armas y la sangre. 
Así me estallaban desde hace tiempo los golpes 
de la injusticia en el alma. Fui víctima y toda 
víctima que no procura sanarse termina siendo 
victimario…ahora lo entiendo.

Y mientras tanto, el presidente vería esto como 
un sueño…el tapete rojo extendido en el jardín 
frente al palacio presidencial, el sumo pontífice 
caminando junto a nosotros en un idílico país 
donde los niños vestidos de blanco se abalanzaban 
sobre el papa Francisco, y La Paloma de Botero 
presidía con su escultórico vuelo el camino de 
una nueva creación. Reconstruir, restaurar este 
fragmento de sueño en cada rincón del país, es 
la tarea. Afuera grita y espera una juventud llena 
de júbilo. El papa cree que los jóvenes pueden 
empezar algo nuevo, tendrán que luchar para no 
dejarse quitar la alegría y la esperanza, no dejarse 
invadir por la tiniebla, sino enseñar a perdonar, 
a dar el primer paso. Al pasar por el edificio del 
Congreso junto a los gobernantes de los poderes 
públicos y religiosos, va dejando un compromiso: 
ser instrumentos de la paz, constructores que 
la buscan y la ansían con obras. El color blanco 
impera en la escena y habla… de honestidad, que 
prime el bien común sobre el propio.

El Papa Francisco le habla a Pastora Mira:
— Tú lo has dicho muy bien: Quieres poner todo 
tu dolor, y el de miles de víctimas, a los pies de 
Jesús Crucificado, para que se una al suyo y así 
sea transformado en bendición y capacidad de 
perdón para romper el ciclo de violencia que ha 

imperado en Colombia. Tienes razón: la violencia 
engendra más violencia, el odio más odio, y la 
muerte más muerte. Tenemos que romper esa 
cadena que se presenta como ineludible, y eso 
solo es posible con el perdón y la reconciliación. 
Y tú, querida Pastora, y tantos otros como tú, 
nos han demostrado que es posible. Sí, con la 
ayuda de Cristo vivo en medio de la comunidad 
es posible vencer el odio, es posible vencer la 
muerte, es posible comenzar de nuevo y alumbrar 
una Colombia nueva. Gracias, Pastora, qué gran 
bien nos haces hoy a todos con el testimonio 
de tu vida(…) es posible comenzar de nuevo, 
alumbrar una Colombia nueva. (Papa Francisco, 
Francisco: Visita Apostólica a Colombia: Homilías 
y Discurso (Bogotá: San Pablo, 2017), 76-77).

Entonces me resuenan las palabras del Papa 
Francisco en el aeropuerto de CATAM: Porque 
ellos, que entre cadenas gimen, sí que comprenden 
las palabras del que murió en la cruz —como dice 
la letra de vuestro himno nacional—.

El pueblo clama:
— Aquí levanto con mis manos a mis hijos, tú 
lo supiste leer, Francisco, son la esperanza de 
un nuevo mundo, que ellos no lleven las heridas 
y los traumas que heredamos y a los que nos 
acostumbramos. Padre Santo, bendiga a nuestros 
niños, queremos que los meta en su costado y 
los engendre en la compasión que Cristo le ha 
enseñado; aún más, háganos como usted, como 
el Padre misericordioso, capacitados para el 
perdón, ayúdenos a ser entrañas maternas 
donde descansen de sus extenuantes exilios 
todos nuestros hijos, y multiplique sus entrañas 
en los religiosos para que más niños tengan la 
oportunidad de ser cobijados, sanados, re-
creados. Mírelos cómo bailan al son de los 
tambores los que podrían estar pudriéndose en 
la Calle del Bazuco, mire cómo lee de bien la 
niña a quien le mataron a toda su familia, estaría 
con su fusil cargado a la espalda, disparando 
muerte y hoy entre lágrimas, nos regala a cambio 
una vida que consuela. Mire a mis hijos, padre, 
y perdónenos si confundimos el destinatario 
de este grito, ¿es su santidad o el Padre de los 
Cielos…? ¡Estábamos tan huérfanos…!
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El Cristo Roto de Bojayá se lamentaría así:
— Yo no sé hablar más sino así, con las manos 
sin manos, con los pies sin pies, con estas 
heridas de minas “quiebrapatas” reproducidas 
también en tantos hijos de esta tierra. Yo no 
sé hablar más que así: vine para sufrir por mi 
pueblo y con mi pueblo, para enseñarle que el 
odio no tiene la última palabra, que el amor es 
más fuerte que la muerte y la violencia, para 
enseñar a transformar el dolor en fuente de 
vida y resurrección, para enseñarles la fuerza 
del perdón. Soy el Crucificado de Bojayá, 
mutilado y herido, no tengo brazos y mi cuerpo 
ya no está, pero conservo el rostro y te miro, 
y aunque no quedara nada, yo vivo, Cristo roto 
y amputado, pero más Cristo, porque para eso 
vine, para darme del todo, (Cfr. Papa Francisco, 
Francisco: Visita Apostólica a Colombia: Homilías 
y Discursos, Bogotá: San Pablo, 2017, 75-82)
como un manantial incontenible y eterno que 
sigue viviendo en la Eucaristía. En la noche de 
aquel 2 de mayo cuando huías de la masacre 
y te refugiaste en el templo de tu pueblo, en 
Bojayá, yo estaba allí, en el sagrario, repitiendo 
el misterio.

La Salmista canta:
— El Señor da a conocer su victoria, revela a las 
naciones su justicia, se acordó de su misericordia 
y su fidelidad. La voz del Salmo 97, la victoria de 
los humildes, la victoria del amor, de la oración. 
No hay cómo decirlo, cantar alivia, cantar juntos 
lo que contemplamos, la victoria del amor y 
el poder del Crucificado. Déjenme cantar con 
una voz más fuerte que un arcángel, déjenme 
cantar y únanse a mi voz que también así se 
expresa la esperanza. Los confines de la tierra 
han contemplado la victoria de Nuestro Dios; 
canten, vitoreen, toquen, que la fe es la clave 
del perdón, que los humildes lo escuchen y se 
salven. Espíritu, brota de las entrañas y expresa 
lo inefable: la misericordia es más fuerte que la 
muerte.

Un teólogo piensa:

Antes de hablar del perdón, hay que hablar de 
la deuda, de la larga cuenta de lo que debemos 

El orante exclama: 

Oh Cristo negro de Bojayá, 
que nos recuerdas tu pasión y 

muerte; 
junto con tus brazos y pies 

te han arrancado a tus hijos
que buscaron refugio en ti.

Oh Cristo negro de Bojayá,
que nos miras con ternura

y en tu rostro hay serenidad;
palpita también tu corazón
para acogernos en tu amor.

Oh Cristo negro de Bojayá,
haz que nos comprometamos

a restaurar tu cuerpo.

Que seamos tus pies para salir 
al encuentro

del hermano necesitado;
tus brazos para abrazar

al que ha perdido su dignidad;
tus manos para bendecir y 

consolar
al que llora en soledad.

Haz que seamos testigos
de tu amor y de tu infinita 

misericordia. 

(Papa Francisco, Francisco:  
Visita Apostólica a Colombia: 

Homilías y Discursos  
(Bogotá: San Pablo, 2017), 82.)
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a Dios: el habernos creado de 
la nada, el conservarnos en 
la existencia y sostenernos 
dándonos el alimento cada día, 
y alojarnos en la tierra sin pedir 
arrendamiento, -aunque otros lo 
hagan-, el destinar los animales 
y las plantas para vestirnos, el 
habernos salvado solo por sí y 
para sí, el amor entrañable de 
los familiares, los amigos, los 
hijos, los hermanos, regalos 
invaluables por los que no se 
nos ha sacado un recibo, una 
factura, una cuenta de cobro, 
y sobre todo aquella deuda 
mayor de habernos dado al Hijo 
hasta devolvérselo muerto en la 
cruz, Jesucristo, dueño de todo, 
y quedar impunes. Nos viene 
bien caer en la cuenta de la 
gracia y la misericordia con las 
que hemos sido perdonados.

Perdonamos más fácil cuando 
comprendemos que el error no 
es tanto del otro sino nuestro 
y ese error consiste en haber 
esperado más de la cuenta de 
los otros o de sí mismo antes 
que de Dios. El haber puesto la 
esperanza en fuerzas humanas 
y no en Dios. La vida nos enseña 
cuatro desilusiones necesarias: 
creer que todos los hombres nos 
íbamos a juntar para hacer un 
mundo mejor, y no es así; creer 
que los que nos gobiernan nos 
guían sin intereses particulares, 
y tampoco; creer que nuestros 
familiares o la Iglesia sí iban 
a ser coherentes, y también 
fallaron; finalmente, creer 
que nosotros mismos, solos, sí 
lo haríamos aunque los demás 
fallaran… y lo que es peor, 
fallamos… Entonces solo nos 
quedó la misericordia divina 

trabajen, sirvan; servir a Dios 
en lo que hacemos y no esperar 
tanto del dinero. La vida, los 
dolores, la lucha de estos 50 
años nos han dado la lección: 
no se puede servir a Dios y al 
dinero, al mismo tiempo.

El disidente se quejaría:
— Me quedé de último, tenía 
mucho que meditar. Para 
mí nunca ha sido fácil la fe. 
No entiendo para qué tanta 
alharaca por ese señor que 
venía de Roma a invadirnos con 
su ideología. La verdad es que 
no me gusta que me abracen, ni 
que me hablen de amor; todas 
esas cosas me repugnan desde 
que mataron a mi madre, a mi 
padre, a mis hermanos y quedé 
solo y así vivo. A la abuela, a la 
que le debo la crianza y que ya 
no está, a ella sí la escuchaba, 
pero ya se fue y me quedé sin 
palabras; procuraré sobrevivir 
mientras me muero o me 

y la certeza de Santa Teresita 
de que lo que agrada a Dios de 
nuestra pequeña alma es amar 
nuestra pequeñez y nuestra 
pobreza, es la esperanza ciega 
que tenemos en su misericordia 
y en ese abrazo abisal empieza 
a brotar la paz: el amor y la 
verdad se abrazan, la justicia y 
la paz se besan (Salmo 84).

Los magnates podrían 
reflexionar:

Cuando Dios no está en el 
corazón, el demonio se mete 
por los bolsillos, le dijo el papa 
a los religiosos (Papa Francisco, 
Francisco: Visita Apostólica a 
Colombia: Homilías y Discursos, 
Bogotá: San Pablo, 2017, 106). 
Tenemos que comprenderlo: 
que al poner la confianza en el 
dinero, hemos creado un país 
injusto. Francisco nos invita 
a que lo administremos para 
el bien común, para que haya 
empleo, para que los hermanos 
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matan, lo que suceda primero, 
no me importa, seguiré aquí en 
la selva o cuidando los cultivos 
de coca.

El papa Francisco nos exhorta 
una vez más:
— Es cierto que en este enorme 
campo que es Colombia todavía 
hay espacio para la cizaña. No 
nos engañemos. Ustedes estén 
atentos a los frutos, cuiden el 
trigo, no pierdan la paz por la 
cizaña. El sembrador, cuando 
ve despuntar la cizaña en medio 
del trigo, no tiene reacciones 
alarmistas. Encuentra la 
manera de que la Palabra 

Esta es la misión  
de la Iglesia:  

curar las heridas  
del corazón, abrir 

puertas, liberar, decir 
que Dios es bueno,  

que Dios perdona todo, 
que Dios es padre,  
que Dios es tierno, 

que Dios nos espera 
siempre…

se encarne en una situación 
concreta y dé frutos de vida 
nueva, aunque en apariencia 
sean imperfectos o inacabados. 
Aun cuando perduren conflictos, 
violencia o sentimientos de 
venganza, no impidamos que 
la jus-ticia y la misericordia se 
encuentren en un abrazo que 
asuma la historia del dolor 
de Colombia. Sanemos aquel 
dolor y acojamos a todo ser 
humano que cometió delitos, 
los reconoce, se arrepiente y 
se compromete a reparar (Papa 
Francisco, Francisco: Visita 
Apostólica a Colombia: Homilías 
y Discursos, Bogotá: San Pablo, 

2017, 80-81). Esta es la misión 
de la Iglesia: curar y cuidar, 
Algunas veces he hablado de 
la Iglesia como un hospital de 
campaña. Es verdad: ¡cuántos 
heridos hay, cuántos heridos! 
¡Cuánta gente que sus heridas 
sean curadas! Esta es la misión 
de la Iglesia: curar las heridas 
del corazón, abrir puertas, 
liberar, decir que Dios es 
bueno, que Dios perdona todo, 
que Dios es padre, que Dios 
es tierno, que Dios nos espera 
siempre… (Homilía en Roma, 
casa Santa Marta, febrero 5 de 
2015).
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Aun cuando perduren conflictos, violencia o sentimientos de 
venganza, no impidamos que la justicia y la misericordia se 

encuentren en un abrazo que asuma la historia del dolor de Colombia.
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¡Oh bosques y espesuras,
plantadas por la mano del amado!

¡Oh prado de verduras,
de flores esmaltado,

decid si por vosotros ha pasado!

San Juan de la Cruz, Cántico espiritual

Los místicos han recordado a través del tiempo 
cómo la intimidad del encuentro se da en 
realidades tangibles y verificables, desde el vacío 
del Maestro Eckhart, pasando por la humanidad 
santa de Cristo de santa Teresa de Jesús, hasta el 
Himno a la materia del Padre Teilhard de Chardin, 
con la certeza de que toda espiritualidad tiene 
en su praxis algún elemento de la naturaleza, 
imprescindible en la manifestación de la 
espiritualidad, a veces sin mencionarla por su 
nombre. 

Las figuras de la naturaleza se hacen expresas 
particularmente en la propuesta de cómo se vive 
cada forma de espiritualidad. Al mismo tiempo, 
esas figuras de la naturaleza o de sus fenómenos 
-por ejemplo, el agua, el cielo, la roca, la fuente, 
la rosa- se pueden emplear como símbolos 
místicos y/o ecológicos para representar las 
creaturas. También se pueden usar como figuras 
que representan particularmente al Señor y su 
actuar -del sol que descienden los rayos, la fuente 
de las aguas, la noria, la Eucaristía celebrada 
sobre el altar del mundo- de esta manera se 
presentan como intuiciones espirituales y/o 

místicas, pero también como comprensiones que 
tienen un contenido ecológico. 

Además de los místicos, es necesario hacer 
memoria de santos que tuvieron opciones claras 
por el cuidado de la casa común: San Isidro 
Labrador; San Antonio Maria Claret, con su obra 
Reflexiones sobre la agricultura; Santa Kateri 
Tekakwitha, indígena laica, junto a San Francisco 
de Asís, a quienes, se les considera patrones de la 
naturaleza y de la ecología; también hay muchos 
otros que transformaron su experiencia cotidiana 
con el ambiente, en una espiritualidad.

Así, la espiritualidad ecológica tiene una matriz 
cargada de elementos propios de la creación; 
en la presentación de la Encíclica Laudato Si, 
el teólogo ortodoxo oriental, Metropolitan 

Reconciliación con la creación
Un imperativo ético o una apuesta 

por la belleza de la vida 
José Raúl Suárez Alfonso1

1	Magíster en Teología, Pontificia Universidad Javeriana, 
Bogotá; Ingeniero Agrónomo, Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá. Ecoteólogo, Miembro de la Comunidad 
Parroquial de la Parroquia N. S. del Carmen, Iglesia de Santa 
Teresita, Bogotá. Consultor e investigador independiente. 
Cofundador del Equipo de Investigación en Ecoteología, 
Facultad de Teología, Pontificia Universidad Javeriana.
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Para sorpresa nuestra, los costos se habían 
quintuplicado; en otras palabras, por el costo 
de una tierra e instalaciones inactivas y de 
una aparente plusvalía pagada a unos cuantos 
trabajadores. Por eso, hay que sopesar las 
relaciones entre los beneficios y el estilo de vida, 
es decir, la espiritualidad versus los impactos 
ecológicos, relación muy bien introyectada 
por los místicos, y que es hoy reto de una 
espiritualidad ecológica.

Una de las limitaciones para asumir el nuevo 
paradigma de la espiritualidad es la aparente 
complejidad del lenguaje y la necesidad de un 
diálogo espiritualidad-ciencia. Nada hay más 
lejos de la realidad: cada uno en su experiencia 
personal, se empodera de su entorno y se lo 
apropia para realizar una lectura muy particular 
del mismo; otra dificultad frecuente es la 
articulación de las prácticas de la espiritualidad 
con las practicas históricas de la Iglesia. En este 
caso aparecen unas soluciones alternativas de 
similar contenido y hondura como la sobriedad, 
la vida simple y la solidaridad, las cuales integran 
espiritualidad y ecología para conformar una 
matriz de cuidado, respeto y reconciliación con 
la casa común, el oikos, el planeta viviente. 

Asumir un nuevo lenguaje para resignificar la 
antropología teológica, en función de seres en 
relación, también bioética, no solo es reto de 
formadores, sino también de creyentes de a pie 
para hacer viable y posible una espiritualidad 
ecológica y, por ende, de plena reconciliación 
con la creación, la cual surge de pequeñas 
y posibles prácticas cotidianas, como por 
ejemplo, la reducción del consumo de agua 
y del uso de todo tipo de producto plástico, 
incremento de siembra de árboles en las casas 
propias, o donación de dinero a proyectos de 
espiritualidad y reconversión ecológica, llevados 
a cabo por creyentes o comunidades que quieren 
salvaguardar los territorios principalmente con 
propuestas que buscan el cuidado del agua y 
la biodiversidad, entre otras. Otros cambios 
son necesarios: uno de ellos tiene que ver 
con la reconfiguración del modo de vida y la 
comprensión que de ella se tenga. La vida así 

John Zizioulas2, señaló: La crisis ecológica 
esencialmente es un problema espiritual (…) La 
relación apropiada entre humanidad y tierra se 
ha roto por la caída, tanto hacia afuera como 
dentro de nosotros. Esta ruptura constituye lo 
que llamamos pecado. Destacó que la iglesia 
debe introducir en su enseñanza el pecado en 
contra del ambiente. El pecado ecológico.

La enumeración de cada uno los elementos 
afectados por el modo de vida, sería interminable, 
basta con señalar algunos: el consumo del agua, 
el consumo de energía, el consumo de alimentos, 
el consumo de fármacos y medicinas, el consumo 
de papel y elementos de oficina, el consumo 
de tecnología y un largo etcétera cargado de 
consumos inapropiados. La Madre Tierra es 
nuestra Casa Común, el lugar de la alianza de Dios 
con los seres humanos y con toda la Creación, por 
tanto, destruirla es un pecado.

Hace poco, realicé una visita a una casa de 
religiosos donde hace 15 años habíamos logrado 
una significativa producción de alimentos, que 
generaban autosostenibilidad alimenticia; 
pero esta fue eliminada por los costos fiscales 
y parafiscales de un pequeño grupo de 
trabajadores. Ahí surgió la pregunta: ¿cuánto 
cuesta la alimentación de los religiosos ahora? 

2	En la presentación de Carta Encíclica “Laudato si” del 
papa Francisco sobre el cuidado de la casa común, el 18 
de junio de 2015, en compañía del cardenal Peter Turkson, 
Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz. 
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En la Encíclica Laudato Si, el papa Francisco ha 
corroborado cómo la actual crisis medioambiental 
es global en sus dimensiones y local en sus 
impactos; por lo tanto, reclama cambios 
radicales en el modo de pensar el mundo y el 
futuro. Precisamente en la convergencia de estos 
escenarios aparece la necesidad de una nueva 
forma de contemplación de la creación, así como 
de nuevos diálogos multidisciplinares en los que 
el movimiento ecologista y las religiones ya han 
empezado a articular la reflexión ecológica con 
la religión. La profundización del pensamiento 
ecológico encuentra particularmente el sentido 
de lo “sagrado” al comprender la ecología de las 
comunidades humanas; el pensamiento ecológico 
reconoce la existencia de este sentido religioso. 

Existe una íntima conexión entre lo ecológico y 
el Cristo de la belleza, el Cristo contemplado por 
los místicos. Desde este horizonte, lo ecológico 
estimula el encuentro y la relacionalidad de 
la Trinidad Santa, al mismo tiempo que una 
comprensión mayor de relación entre la belleza 
del Resucitado y la contemplación del entorno 
natural que San Juan de Cruz invita a respetar.

La deforestación en Colombia es el mayor daño 
causado a la casa común, la ausencia de árboles 
ha devastado hasta en un 70 % los ecosistemas 
y por ende se ha destruido la mayor defensa 

en contra del calentamiento global. La Mayor 
parte de la madera fue ligeramente utilizada 
en obras civiles, muchas maderas de buena 
calidad fueron incineradas para dar paso a 
proyectos mineros, agrícolas y ganaderos. Esta 
deforestación proviene del antropocentrismo 
prevalente, soportado en el pecado ecológico 
actual. En cambio, la relacionalidad con la 

entendida permitirá una mayor conciencia de los 
impactos reales y objetivos de la nueva dimensión 
del pecado ecológico o, lo que es igual, de los 
pequeños impactos o maneras propias de dañar 
el planeta y la vida misma. 

Cada uno debe examinar su conciencia, teniendo 
en cuenta esas nuevas formas de actuar que 
producen pequeños daños ecológicos para 
reconocer los pecados contra la creación, por 
los que los humanos infligimos un impacto a la 
diversidad biológica, que degrada la calidad de 
vida y la integridad de la tierra, deforestando, 
contaminando las aguas y también los suelos y el 
aire, contribuyendo al cambio climático. Porque 
un crimen contra la naturaleza es un crimen 
contra nosotros mismos y un pecado contra Dios, 
como lo señaló el teólogo ortodoxo oriental, 
Metropolitan John Zizioulas3.

Depende de cada uno emprender un proceso 
de conversión y arrepentimiento personal que 
prepare un proceso de coherencia con la vida 
y con el entorno, hasta construir una red de 
reconciliación con la creación que retorne las 
condiciones del buen vivir a las gentes y sus 
territorios, y que al mismo tiempo contribuya a 
la propia reconciliación con los hermanos y con 
Dios. La reconciliación en todas sus dimensiones 
se realiza definitivamente en la persona de 
Jesucristo; para actuar en la recuperación del 
proyecto original de Dios con el fin de restablecer 
la armonía entre las criaturas; la creación es 
sagrada, como tal escenario de reconciliación y 
lugar privilegiado para un Dios donde se revela 
también en la belleza.

Entonces la reconciliación con la creación pasa por 
la contemplación del misterio y particularmente 
en los misterios de Cristo resucitado y encarnado, 
con el que se establece una comunión mediada 
por la contemplación de la humanidad santa, 
según la expresión de santa Teresa, en Las 
moradas y en el Libro de la vida. Urge descubrir 
el Cristo de la humanidad santa en la belleza del 
paisaje y en la integridad del entorno, donde se 
asuman la vida y los nuevos y antiguos estilos de 
vida que inviten a la alabanza. 3	 Idem.

Un crimen contra la naturaleza 
es un crimen contra nosotros 

mismos y un pecado contra Dios
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Un árbol representa cientos de aves posando en 
sus ramas y fertilizando la tierra para recuperarla, 
devolviéndole a la creación su dinámica original, 
pasando de una economía extractivista, a una 
economía relacional y cristocéntrica.

creación se alcanza en principio con pequeñas 
acciones como sembrar árboles, o contribuir 
a que otros los siembren y los cuiden; estas 
acciones, detendrían en pocos años la pérdida de 
biodiversidad, reconstruyendo los ecosistemas y 
dinamizando la vida toda de una forma circular. 

Urge descubrir el Cristo de la humanidad santa  
en la belleza del paisaje y en la integridad del 

entorno, donde se asuman la vida y los nuevos y 
antiguos estilos de vida que inviten a la alabanza. 
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Dirección espiritual 
en Santa Teresa de Jesús • Parte 3

Fraile William Bustamante, ocd.

“…en tomando el hábito, luego me dio el Señor a entender como favorece a los que hacen 
fuerza para servirle, la cual nadie la entendia de mí, sino grandisima voluntad. A la hora 

me dio un gran contento de tener aquel estado, que nunca me falto hasta hoy; mudo Dios la 
sequedad que tení a mi alma en grandisima ternura.” (V 4,2)

Hablar sobre el Espíritu Santo no ha sido lo más 
frecuente dentro de la Iglesia y mucho menos 
en la Edad Media. En los escritos de Teresa 
encontramos algunos pasajes alusivos a él, pero 
los estudiosos de la Santa y las verdades sobre 
el Espíritu, “pneumatología”, explican que este 
tema está más implícito que explícito. Es bien 
reducida la citación que hace Teresa del Espíritu 
-ella menciona más lo que por experiencia tiene 
nombre y en este caso el Padre y el Hijo- pero eso 
no implica que no le dé una gran importancia. 
La Santa se siente conducida por el Espíritu y 
conoce bien por experiencia que ha sido Él quien 
la ha introducido en su mundo interior. 

Hay un acontecimiento central en la vida de 
Teresa que marca un antes y un después. Este 
hecho es la gracia de su conversión definitiva, 
obtenida tras la invocación del Veni Creator 
Spiritus, que le ayuda a entregar su corazón a 
Dios liberándolo de sus amistades afectivas. En 
ese momento, escucha que Cristo le dice: Ya no 
quiero que tengas conversación con hombres sino 
con ángeles (V 24,5). Teresa, más que hablar del 

Espíritu Santo, lo invoca. Invocarle es dejarle 
espacio a su acción, abrirse al Espíritu para 
acoger la verdad de Dios manifestada en Cristo.

Uno de los frutos del Espíritu en la Santa es la 
libertad. En un punto me dio la libertad (V 24,8). 
El Espíritu Santo fue guiando su vida desde la 
libertad y el desasimiento. Santa Teresa tomó 
conciencia de que conforme iba entregando su 
voluntad y su confianza a Dios, el Espíritu Santo 
la iba liberando y conformando con Cristo.

En la víspera de Pentecostés de 1563, leyendo en 
un Cartujano cómo actuaba el Espíritu Santo en 
las almas, recibió una gracia mística. Tuvo una 
visión en la que contempló sobre su cabeza una 
paloma. Parecíame que oía el ruido que hacía 
con las alas. Estaría aleteando por espacio de un 
avemaría. Ya el alma estaba de tal suerte, que, 
perdiéndose a sí de sí, la perdió de vista (V 38,10). 
Hizo un gran efecto en ella: Desde aquel día 
entendí quedar con grandísimo aprovechamiento 
en más subido amor de Dios y las virtudes muy 
más fortalecidas (V 38,11). Vemos que el Espíritu 

Este artículo es la última de tres entregas sobre el trabajo preparado por 
el fraile William Bustamante durante sus estudios en Ávila, más concre-

tamente en el Cites (Centro Internacional Teresiano San Juanista), donde 
se dejó acompañar espiritualmente por Santa Teresa y buscó identidad 

en las murallas para continuar su itinerario espiritual.
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aumenta el amor de Dios, nos une más a Él, y fortalece las 
virtudes. Produce en ella los frutos del Espíritu Santo amor, 
alegría, paz, paciencia, bondad, fidelidad, mansedumbre, 
dominio de sí (Gal 5,22-23).

Cuando en Las moradas ella explica cómo se produce la 
transformación del ser humano, utiliza el símil del gusano 
de seda, nos dice que con el calor del Espíritu Santo se 
comienza a aprovechar (5M 2,3) el alma para ir avanzando 
por el camino espiritual. Es el Espíritu Santo el que guía en 
el camino para que se pueda producir la transformación del 
hombre en Cristo.

En el capítulo cuarto, invoca al Espíritu Santo para que de 
aquí en adelante hable por mí…porque empiezan a ser cosas 
sobrenaturales (4M 1,1). Teresa sabe por experiencia que es 
el Espíritu Santo quien la adentró en las últimas moradas, 
las más sobrenaturales, posibilitando la gracia de hablar 
de ellas. El Espíritu le concedió las tres gracias: Porque 
una merced es dar el Señor la merced, y otra es entender 
qué merced es y qué gracia, otra es saber decirla y dar a 
entender cómo es (V 17,5).

El Espíritu Santo, como espíritu de la libertad, es el agente 
de la liberación radical del hombre y de la creación entera. 
Es el guía en el acompañamiento de las almas. Sin Él, el 
ser humano se perdería por los caminos espirituales. Solo 
el Espíritu puede disponer el corazón del hombre para 
recibir el don de Dios. Invocarlo y descubrir los signos y 
manifestaciones del Espíritu Santo en el acompañado es 
la tarea primordial del acompañante. A cada persona la 
lleva por un camino distinto que debemos acompañar y 
respetar1, teniendo siempre en cuenta que el Espíritu sopla 
donde quiere y oyes su voz pero no sabes de dónde viene ni 
a donde va (Jn 3,8). 

El acompañamiento espiritual

Las Cartas de Santa Teresa, el Libro de las fundaciones y el 
Libro de la vida son las fuentes para conocer algunas premisas 
básicas para el acompañamiento espiritual y sirven para 
introducirse en el mundo de la oración y de la interioridad. 
Con el transcurrir del tiempo, el acompañante toma una 
posición menos protagónica y el acompañado percibe al 
Espíritu Santo como el único que siempre ha guiado su alma.

1	Cf. Rómulo Cuartas, Experiencia trinitaria de Santa Teresa de Jesús, 
Monte Carmelo, Burgos 2004, 235-240.
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Andar con alegría y libertad (V 13,1) 

Para Teresa es esencial estar siempre “conocién-
donos a nosotros mismos”, y eso no quita poder 
vivir la vida espiritual con alegría y libertad. 
Vivirla así nos ayuda a crecer en el amor. Este 
es el objetivo que ella busca potenciar en sus 
acompañados. 

En el capítulo 13, nos dice que hay personas que 
parece se les ha de ir la devoción si se descuidan 
un poco (V 13,1). Esto se complementa con este 
otro texto: cuando yo veo almas muy diligentes a 
entender la oración que tienen y muy encapotadas 
cuando están en ella, que parece no se osan bullir 
ni menear el pensamiento porque no se les vaya 
un poquito de gusto y devoción que han tenido, 
háceme ver cuán poco entienden del camino por 
donde se alcanza la unión, y piensan que allí está 
todo el negocio (5M 3,11).

Teresa ha aprendido de sus confesores que 
no es bueno llevar a las almas apretadas, que 
hay que respetar el camino por el que Dios las 
conduce. La libertad produce alegría y verdad. 
En una carta a Ana de San Alberto, le escribe: 
Esté advertida que no las ha de llevar a todas por 
un mismo rasero y que al tratar a cada una de 
las almas considere que es morada de Dios (Carta 
200 a la madre de San Alberto, escrita en Toledo, 
2 de julio de 1577).

A Tomasina Bautista le advierte que siempre tenga 
aviso de no apretar a las novicias con muchos 
oficios hasta que las entienda hasta donde llega 
su espíritu. Y es menester piedad en las palabras. 
Y vuestra reverencia piensa que todas han de 
tener su espíritu, y engañase mucho (Carta a la 
madre Tomasina Bautista, escrita en Valladolid, 
27 de agosto de 1582).

Bien importante es para Santa Teresa crear un 
ambiente de oración, con un acompañamiento 
amoroso. Cuando ella entró al convento de 
La Encarnación, empezó a experimentar gran 
contento y ternura. De las primeras monjas de 
San José nos habla de la alegría y contento (V 

35,12) que sentían al experimentar que Dios 
les daba el ciento por uno en su entrega. El 
acompañamiento debe llevarse con alegría de 
corazón, para poder expresar la gran ternura que 
Dios tiene con nosotros.

La recreación y la discreción (V 13,1)

Santa Teresa toma conciencia de que a las almas 
hay que llevarlas con suavidad y cariño. Ella ya ha 
experimentado que el verdadero acompañante es 
Cristo, por lo tanto, todos los esfuerzos se deben 
concentrar en llevar almas hacía Él. Gastar el 
ánimo y la salud en penitencias es alejarnos de 
lo esencial. Lo que importa es conseguir que la 
persona tenga una relación con Cristo, para que 
el Espíritu Santo haga su obra en ella y esto solo 
se logra por el camino del amor.

A su hermano Lorenzo le recomienda que no sé 
para qué desea aquellos terrores y miedos, pues 
le lleva Dios por amor (Cta. 172,16). Cuando 
su hermano tiene todos esos ímpetus de hacer 
penitencias, le recomienda que se tranquilice y 
haga otras cosas para serenarse (cf. Cta. 173,17). 
A Jerónimo Gracián le aconseja moderación en el 
trabajo y que duerma lo necesario sin el pretexto 
de dedicar más tiempo a la oración (Cta. 174, 
2-3).

Para sus monjas, quiere que sean afables y 
agradables en el trato, que se haga transparente 
la ordinaria alegría que ahora todas traéis (F.27, 
12), que el Señor dará gracia a unas para que 
den recreación a otras; fundadas en esto, todo es 
tiempo bien gastado (Constituciones 27). Por lo 

Para Teresa es esencial  
estar siempre “conociéndonos  

a nosotros mismos”,  
y eso no quita poder vivir  

la vida espiritual con alegría  
y libertad. Vivirla así  

nos ayuda a crecer en el amor.
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tanto, debemos procurar ser afables y entender 
de manera con todas las personas que os trataren, 
que amen vuestra conversación y deseen vuestra 
manera de vivir (CV 41,4.7). Se conquista a las 
personas con suavidad y cariño. Tomar recreación 
para tornar más fuertes a la oración (V 13,1)

Viaje al interior (V 13,1) 

Conocerse así mismo es una de las metas de Teresa 
con sus acompañados, que siempre, mientras 
vivimos, es bien conocer nuestra miserable 
naturaleza (V 13,1). Este hecho casi la ha obligado 
a hacer un camino de “autoconocimiento”, de 
“introspección”, que le ha ayudado a conocerse 
a sí misma y, al mismo tiempo, a conocer a 
Dios. En una carta a su hermano Lorenzo se 
lamenta diciendo: Y es que nunca nos conocemos  
(Cta. 142).

Si el conocimiento propio se vive como una tarea 
dinámica y perseverante, irá creciendo (cf. V 
11,15). Allí es donde actúa la gracia (cf. V 15,14). 
El único camino es poner los ojos en Cristo, 
nuestro bien, y allí deprenderemos la verdadera 
humildad, y en sus santos, y ennoblecerse al 
entendimiento y no hará el propio conocimiento 
ratero y cobarde (2M, 9). 

Introducir al acompañado en la oración -y llegar 
así a la interioridad-, es andar un alma en verdad 
delante de la misma Verdad (V 40,3). En la oración 
debemos pensar y entender qué hablamos y con 
quién hablamos y quiénes somos los que osamos 
hablar con tan gran Señor (C 25,3). Jamás nos 
acabamos de conocer sino procuramos conocer a 
Dios; mirando su grandeza, acudamos a nuestra 
bajeza y mirando su limpieza veremos nuestra 
suciedad (1M 2,9).

El propio conocimiento ayuda a la persona 
a entender sus propias limitaciones y, al 
mismo tiempo, su vocación de unirse con 
Dios. El conocimiento de sí crea en la persona 
una dinámica de conversión, de apertura y de 
reconocimiento frente a la propia verdad que 

define al hombre; en resumen, tengo por mayor 
merced del Señor un día de propio y humilde 
conocimiento, aunque nos haya costado muchas 
aflicciones y trabajos, que muchos de oración  
(F 5,16). Esto del conocimiento propio jamás se 
ha de dejar (V 13,15).

Los deseos formados con amor y aceptación  
(V 13,2)

Tener gran confianza, porque conviene mucho 
no apocar los deseos, sino creer de Dios que, 
si nos esforzamos, poco a poco, aunque no sea 
luego, podremos llegar a lo que muchos santos 
con su favor (V 13,2). Teresa ayuda para que los 
deseos sean potenciados. Quiere su majestad y 
es amigo de ánimas animosas, como vayan con 
humildad y ninguna confianza de sí (V 13,2). Por 
la experiencia con sus confesores, ella prefiere 
crear un clima de confianza (su gran deseo de 
entregarse del todo fue siempre frenado de 
alguna manera). Teresa tiene por seguro que 
todo el mundo está llamado a entrar en el castillo 
(nuestro interior). Los deseos santos hay que 
avivarlos en los acompañados, eso sí, animados 
por la discreción y parecer de un maestro (V13, 
3). Los grandes deseos apasionan a la persona 
para alcanzar la meta. 

El acompañamiento debe situarse en dos ejes 
fundamentales; el primero, conocer a Dios y, 
el segundo, la determinación. Porque si no 
conocemos qué recibimos de Dios no despertamos 
a amar (V 10,4). Para amar hay que conocer, dirá 
Teresa (cf. V 10, 5). Recordar con agradecimiento 
es el camino más fácil para llegar a Dios; es 
crucial que un alma despierte a amar. Para 
aprovechar mucho en este camino no está la cosa 
en pensar mucho sino en amar mucho, y así lo 
que más os despertare a amar eso haced (4M 
1,7). Para Teresa el camino espiritual centrado 
en el amor exige lo que ella llama determinada 
determinación (C 21,2). Espánteme lo mucho 
que hace en este camino animarse a grandes 
cosas (V 13,2). Como nunca nos determinamos, 
sino llenos de mil temores y prudencias humanas, 
así, Dios mío, no obráis vos vuestras maravillas y 
grandezas (F 2,7).
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exterior y otro interior. El exterior está más 
relacionado con el abandono, con la ruptura 
(tiene que ver más con actos exteriores). El 
exterior nos tiene que llevar al interior (que es el 
realmente importante). Trata de cómo no basta 
desasirse de todo si no nos desasimos de nosotras 
mismas (C 10,1). El desasimiento interior se 
traduce en libertad respecto a los familiares (C, 
9), a los títulos y honras sociales (Ctas. 67, 7; 
126, 2; 177,1), a nuestra propia imagen (C 10). En 
definitiva, el desasimiento nos tiene que llevar a 
ser cada vez más nosotros mismos, en esencia, 
sin miedo a la crítica y a la murmuración. Libres 
nos quiere Dios asidos a solo Él (Cta. 451, 8).

Los santos nos enseñan (V 13, 7)

El crecimiento en las virtudes reemplazó todo 
camino de inhumanidad y de desamor. A sus hijas 
les dice: Adonde hay tanta virtud no es menester 
apretar nada, que basta ver lo que ellas hacen 
y tener tan buen padre, que yo creo podrán 
deprender (Cta. 428,5). Ella ve así un síntoma del 
progreso en la relación con Dios, en la oración. Yo 
no desearía otra oración sino la que me hiciese 
crecer las virtudes (Cta. 136, 5). Virtudes pido yo 
a nuestro Señor me las dé, en especial humildad 
y amor unas con otras (Cta. 428, 5). Y que lo que 
Dios quiere son obras, obras (7M 4,6). Y estas 
obras son aliviar al enfermo, compartir su dolor, 
ayunar para que el otro coma, no tener envidia, 
no criticar (cf. 5M 3,11). Acompañar es ayudar al 
otro en el discernimiento de sus obras y en las 
intenciones que hay detrás de ellas. 

La amistad constructora de la comunidad

De lo más valioso que pudo haber vivido la Santa 
fue la amistad como fruto del amor de Dios. Si 
nos relacionamos con Él como amigo, es muy fácil 
relacionarnos con los hermanos y crecer todos 
juntos formando una comunidad. Santa Teresa 
está convencida del gran mal que es que esté 
un alma sola (cf. V 7,20-22). Necesitamos buscar 
alianzas con personas que tengan el mismo deseo, 
el encuentro con Dios. En especial, al principio 
del camino, es indispensable encontrar amigos 
fuertes de Dios para sustentarnos (V 15,5). 

Humildad (V 13,4)

La humildad es el fundamento de la vida 
espiritual (cf. V 22,11; V 12,4; 7M 4,9). Por eso 
es importante constatar que el acompañado va 
creciendo en humildad para discernir su proceso 
en la vida espiritual. El peligro es la soberbia: 
¡Qué humildad tan soberbia inventaba en mí el 
demonio! (V19, 10). También la humildad puede 
aparecer como pusilanimidad (será temor y no 
humildad, sino pusilanimidad (V 31,17)). Teresa 
diferencia la verdadera de la falsa humildad 
por sus efectos. La falsa humildad produce 
desasosiego, inquietud, alboroto, sequedad y 
mala disposición para la oración (cf. V 30, 9). 
La verdadera humildad deja en el alma quietud, 
suavidad, luz. El alma verdaderamente humilde 
es ensanchada por la misericordia de Dios (cf. 
V 30); humildad es andar en verdad (6M 10,7); 
nos lleva a definir el acompañamiento como 
un espacio de verdad. Para la Santa la verdad 
nos hará libres (Jn 8,32). El acompañante debe 
ser sumamente sincero con el acompañado 
para ayudarle a descubrir su propia verdad. Es 
importante la autenticidad del acompañante. El 
acompañado debe aceptarse a sí mismo (cf. V 
10,8), aceptar su historia y considerar en ella la 
misericordia de Dios (3M 1,3).

Desasimiento (V 13,5)

El desasimiento se da en procurar este bien de 
darnos todas al Todo sin hacernos partes (C8, 1). 
Teresa toma conciencia de que el desasimiento 
en el acompañado debe darse de forma 
progresiva y ese darnos del todo al Todo solo se 
puede dar conforme vayamos experimentando 
cada vez con más intensidad el amor de Dios. En 
el camino hacia la libertad, el desasimiento es 
vital, porque nos ayuda a entregar el corazón al 
verdadero Amigo (cf. C 9,4).

Para Teresa, el desasimiento también nos ayuda 
a entregarnos a Dios, nos hace libres. Como se 
apodera Dios en el alma, va la dando señorío 
sobre todo lo criado (Cta. 177,6). Hay dos tipos 
de desasimiento que hay que trabajar: uno 
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Y mirando la vida de Cristo, podremos ir aprendiendo cómo el motor de 
todo este proceso de liberación es el amor. Este proceso de liberación 

se da en un marco, el de la oración; y, en una relación, la de la amistad. 
Solo en la relación de amistad se promueven las condiciones para sentir 
la libertad (en calidad de iguales, con respeto, confianza, conocimiento 
y aceptación). Una verdadera unión se da si hay verdadera entrega y la 
persona se entrega de forma total y conscientemente desde la libertad.

rovocar
Promoción Vocacional Carmelitana
Conéctate con este reto

@ OCDCOLOMBIA @ Descalzoscol Carmelitas Descalzos Colombia www.ocdcolombia.org 

La Santa es consciente de los peligros y 
tentaciones con las que se tropiezan aquellos que 
quieren ser amigos del Amigo y cree conveniente 
que es esencial el hacerse espaldas unos a otros 
(V7, 21), aunque no sea sino ayudarse unos a 
otros con sus oraciones (V 7,20). 

El mirar de Dios es amar

La mirada de Dios -tema tratado en los 
evangelios- constituye caminos de amor: Dios 
mira transformando el corazón y haciendo nueva 
a la persona. Teresa, consciente de esta mirada 
de Jesús en ella, dirá: Poned los ojos en Cristo 
(V 13,22). Al final del capítulo 13 del Libro de la 
vida nos devela su principio más importante a 
la hora de acompañar y de vivir con plenitud la 

vida cristiana, ocupar el entendimiento en que 
mire que le mira (V 13, 22). También, en el libro 
de Las moradas, habla de poner los ojos en Cristo 
(cf. 2M, 11; 7M 4,8). 

Esta es la centralidad en Cristo, poner los ojos en 
Él. Este principio nunca lo deja porque es Cristo 
quien libera, seduce e introduce en la vida de 
interioridad. Debemos siempre traer a Cristo con 
nosotros (cf. V 4,7; 9, 4-6; 11,9; 12,2; 13,11). No 
solo centrarnos en Cristo sino en Cristo-hombre. 
Para Teresa es crucial que para contentar a Dios 
y que nos haga grandes mercedes, quiere que 
sea de mano de su Humanidad Sacratísima. Muy 
muchas veces lo he visto por experiencia (V 22,6). 
De Cristo humanado nos vienen todos los bienes 
(V 22,7).
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En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera  
el temor, porque el temor lleva en sí castigo. Por lo tanto,  
el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. Jn 4,18

Buscando a Hagen
O el amor echa fuera todo temor 

Claudia Victoria Llano (Tita)

Recomendados

Acerca de la magistral película Buscando a Hagen 
título para Hispanoamérica o Dios blanco título 
original, se puede leer en Wikipedia:

Es una película húngara de drama dirigida por 
Kornél Mandruczó. Ganó en el Festival de Cannes 
de 2014 el premio Un certain regard (sección 
del festival que presenta una serie de películas 
con diferentes tipos de visiones y estilos; obras 
“originales y diferentes”). Los perros de la película 
fueron también galardonados con el Premio de Palm 
Dog. La historia gira en torno a los efectos de una 
nueva ley que da preferencia a los perros de raza 
e impone un impuesto considerable para las razas 
cruzadas.

Rápidamente, los refugios caninos se llenan con perros abandonados. Lili, una niña 
de 13 años, lucha por proteger a su perro, Hagen; pero su padre lo abandona en la 
calle. Hagen y su ama se buscan por todos los medios, hasta que un día Lili baja los 
brazos. Por su parte, Hagen lucha por sobrevivir y rápidamente se da cuenta de que 
no todo el mundo es el mejor amigo del perro. Se une a un grupo de perros errantes, 
es capturado y enviado a la perrera. Entonces, los perros aprovechan para escapar 
y hacer una revolución contra los seres humanos. Su venganza será despiadada. La 
única que podría terminar con la guerra entre el hombre y el perro sería Lili.



28

En la película, Hagen sufre 
de miedo, pero bien podría 
la historia no ser la del 
drama de un perro sino la de 
cualquiera de nosotros. Hagen 
tiene miedo después de haber 
sido rechazado, excluido, 
abandonado, en suma, no 
reconocido. En esa ausencia 
de amor, y por necesidad de 
pertenecer a un grupo -igual 
que la especie humana-, a la 
fuerza aprende lo que no quiere, 
lo que nunca había sabido: 
aprende a no amar y, luego, 
hasta a odiar. Ese mismo es el 
camino de muchos desafectos 
humanos. La historia de más 
de una persona cercana que no 
comprendemos o de nosotros 
mismos es esa: alguien que no ha 
recibido suficiente amor, que no 
ha sido reconocido, emprende 
una existencia con miedo y en 
el miedo no se puede amar, solo 
hay espacio para la defensa, y 
si defender implica atacar, hay 
que hacerlo.

Por naturaleza, el ser humano 
tiene miedo en tres ámbitos: 
miedo a no supervivir, miedo 
a no tener relaciones, miedo 
a no tener buen desempeño 

(autoimagen, autoestima, 
autoconcepto). La sociedad 
colombiana (me resisto a 
generalizar a otras pues ni es 
cierto ni es justo, y creo que en 
otras partes del mundo se vive 
distinto), está acostumbrada, 
quizá por su complejo de 
“colonos” o “conquistados” 
desde hace más de 500 años 
a reconocer al otro por lo que 
tiene, y el tener va ligado 
al desempeño (así sea en la 
ilegalidad); buen desempeño 
entonces da tenencia y tenencia 
da relaciones. En suma, en 
Colombia, la antropología del 
miedo se enmaraña una vez que 
las tres esferas (supervivencia, 
relaciones, desempeño) están 
imbricadas inseparablemente.

Vivimos en un país con miedo, 
nos han enseñado a tener miedo, 
como colectivo sentimos miedo 
porque nos sentimos rechazados 
frente a otros grupos, tenemos 
el “estigma de colombiano” 
(en lo malo, dejando por ahora 
a un lado lo bueno) y eso nos 
inmoviliza; vivimos en un país 
pobre, o más bien con muchos 
pobres, y la pobreza da miedo 
al que la produce y al que la 

padece. ¡Cuánta agresividad 
en nuestra sociedad podría 
explicarse desde el miedo...! El 
refrán reza Perro que ladra no 
muerde, pero es que en muchos 
de nuestros grupos -familia, 
trabajo, ciudad- no es que no 
se pueda ladrar, ni siquiera 
se puede hablar, ser, existir, 
transcurrir… ¿por eso entonces 
mordemos? 

Veo claramente cómo la 
película Buscando a Hagen 
explica que el miedo es un 
obstáculo para seguir viviendo, 
es enemigo de la acción; 
el miedo nos hace débiles, 
mutila nuestra determinación, 
subvierte nuestra confianza y 
distorsiona nuestra percepción. 
Con miedo no puedo vivir, no 
puedo ver al otro ni me puedo 
ver yo. La oscuridad muchas 
veces no se debe a que la luz 
no pueda brillar, se debe a que 
la gente se rehúsa a verla; y eso 
es lo que nos pasa con miedo: 
no podemos ver, no podemos 
reconocernos a nosotros 
mismos ni al otro como hijos de 
Dios, por lo tanto, no podemos 
disfrutar del “maná del amor” 
y nuestra existencia se torna 
en “desgracia”, sin la gracia de 
Dios Padre.

Nosotros, como creyentes, nos 
tenemos que resistir a una vida 
en el miedo; el amor echa fuera 
todo temor, el amor salva, 
mirar al otro, salva, es decir, 
reconocerlo en su dignidad, en 
su divinidad, que es al mismo 
tiempo, toda su posibilidad. 
Tenemos que dejar el miedo 
atrás para confiar, confiar para 
amar, amarnos en la confianza, 
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confiar amándonos, confiar para 
crecer juntos. Qué miedo tener 
miedo, qué peligroso resulta el 
miedo en el desarrollo humano 
(aquel que no es natural para 
la conservación de la vida). Con 
miedo nos rendimos, el miedo 
es el vehículo de poder de 
quienes nos quieren someter. 
Demos el primer paso, decía el 
papa Francisco; Levántate, a 
ti te hablo, dice Jesús al joven 
Mancebo en su propio féretro 
(Lc 7,14).

Buscando a Hagen es una 
película sobre el miedo vs. el 
amor, sobre la aceptación vs. 
el rechazo, sobre la fuente 
inagotable de la bondad en 
cada uno, sobre la movilización 
del respeto y la consideración 
de cada uno en lo que es. 
Esa es la lectura de la última 
escena, apoteósica, magistral, 
de una historia que se cierra 
poéticamente no solo desde el 
lenguaje visual -el manejo de 
la cámara- sino también desde 
el lenguaje de la no palabra, 
de la mirada que basta. ¿Cómo 
se resuelve la tensión de la 

película que a los 112 minutos 
llega a un nivel insoportable 
(como el que se siente desde 
muy entradas las primeras 
páginas en Ensayo sobre la 
ceguera, de Saramago)? La 
respuesta, la solución, no se da 
en la ley, pues bien sabemos que 
La ley mata, el espíritu vivifica 

(Co 3, 6). La escena final, que 
prohíbe ser contada, es la 
escena de la Creación de Dios 
en el amor, es inenarrable, hay 
que contemplarla en silencio, 
como se contempla La Pietá de 
Miguel Ángel, o su versión en 
cine de Mel Gibson en La pasión 
de Cristo... contemplar y creer.

Con miedo no puedo vivir, no puedo ver al otro ni me puedo ver yo.  
La oscuridad muchas veces no se debe a que la luz no pueda brillar,  

se debe a que la gente se rehúsa a verla
Fo
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Informes y Reservas
Bogotá: Calle 44 No. 17 - 73 

PBX: (1) 288 1488 - 340 1055 reservas@duruelo.com.co

Villa de Leyva: Cra. 3 No. 12 - 88 
PBX: (8) 732 0410 - 732 0222 www.duruelo.com.co

Obsequia el 
Plan Navidad 

! Entrega tu regalo 
de Navidad con

anticipación !

Y prepárate para 
pasar una 

inolvidable Navidad

Reserva ya!

Realiza tus reservas con anticipación. 
Sujeto a disponibilidad. Aplican restricciones.

Síguenos en

/HOSPEDERIADURUELO

/HDuruelo /HDURUELO

Incluye: 
  Desayuno tipo bufet
  Alojamiento
  Cena tipo bufet
  Música en vivo
  Novena
  Eucaristía
(mínimo 2 noches para 2 personas)

Desde 1`113.000 
para dos personas

Noches para
personas

5 de Junio

“MIRA QUE TE MIRA”,  
LA EXPERIENCIA DE DIOS EN EL CARMELO

Padre Jorge Mario Naranjo, ocd

8 y 9 de junio

VISIÓN HOLÍSTICA DE LA REALIDAD,  
A PARTIR DE TERESA Y JUAN DE LA CRUZ

Viernes 8 de junio de 6:30 p.m. a 9:00 p.m.
Sábado 9 de junio de 8:30 a.m. a 1:00 p.m.
Padre Hernando Uribe Carvajal, ocd

CHARLAS LIBRES
7:00 – 8:30 p.m. APORTE VOLUNTARIO

CURSOS CORTOS

20 al 22 de Febrero

COMER COMO DIOS MANDA:  
LA COMIDA EN EL CINE

7:00 a 9:00 p.m. Padre Hevert Alfonso Lizcano, ocd

12 al 16 de Marzo

EL SEGUIMIENTO DE JESÚS  
EN LAS SAGRADAS ESCRITURAS

7:00 a 9:00 p.m. Juan Alberto Casa Ramírez

16 al 20 de Abril

BACH, DIOS HECHO MÚSICA

7:00 a 9:00 p.m. Padre Alejandro Tobón, ocd

6 de Marzo

EL ENCUENTRO CON JESÚS:  
LA COMUNIÓN CON ÉL EN LOS HERMANOS

Padre Hernán Darío Cardona Ramírez, sdb 

10 de Abril

MÚSICA Y VIDA INTERIOR

Padre Alejandro Tobón, ocd

PROGRAMACIÓN 2018
PRIMER SEMESTRE 

7 al 11 de Mayo

SEMANA DE ESPIRITUALIDAD

 “CUANTO MAS ESPERA EL ALMA, TANTO MÁS ALCANZA” San Juan De La Cruz
7:00 a 9:00 p.m. Fray Liomer Vasquez, ocd
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Orden de Carmelitas Descalzos

Dinamizar la vida a través de la oración, vigorizando la adhesión a la persona de Jesús mediante el 
fortalecimiento de la oración encarnada y contextualizada en el escenario urbano; para que se 
realice como discípulo – misionero.

/Instituto-Carmelitano-de-Espiritualidad@InstCarmelita Instituto Carmelitano de Espiritualidad

Febrero 24 – Julio 14, 2018: sábados de 8:30 a.m. a 1:00 p.m.
Vicaría Episcopal de San Pedro: Calle 131 A # 52 A - 35

Realización

100 horas: 85 horas presenciales / 15 horas no presencialesDuración

� Introducción a la espiritualidad y oración 
� Modelos orantes en la biblia 
� Ciencias humanas y psicología y la espiritualidad
� El orante en contexto 
� Teresa, maestra de oración

Módulos

Juan David Villa Gómez
Isabel Corpas De Posada
Li Mizar Salamanca
Ángel Hernando Uribe Carvajal, ocd
Francisco Alejandro Tobón González, ocd
Edgar Cárdenas Cárdenas, ocd
Carlos Alberto Ospina Arenas, ocd
Rosana Elena Navarro Sánchez
Jorge Antonio Zurek Lequerica, ocd

Conferencistas 

Cra. 18 A # 43 A - 59, B. Santa Teresita, Bogotá, D.C.
Tel. (1) 7904227
Nelly Ortiz López: 305 705 1059 / Juan Ramirez: 311 451 1199
icecarmelita@gmail.com

Informes


